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El presente documento tiene su 

origen en una re!exión compartida 

desde la prioridad de Recursos 

Humanos del Nivel Técnico Mixto 

y el grupo de trabajo del Consejo 

General de Cáritas Española, y 

pretende recoger los estilos y modos 

en que Cáritas se debe relacionar 

con todos los que formamos parte 

de ella, en especial con las personas 

voluntarias y contratadas; en todo 

momento el documento pretende 

superar el término de recursos 

humanos para referirse a las personas 

que trabajamos en ella.

Fue aprobado por el Consejo General 

de Cáritas Española, el día 17 de 

octubre de 2008, con el claro deseo de 

que sea un medio útil para profundizar 

y mejorar el sentir de cada uno de 

nosotros en Cáritas y la calidad del 

servicio que prestamos a nuestros 

hermanos más desfavorecidos.

Su elaboración se enmarca en la 

búsqueda de un enfoque a una 

actuación para con las personas 

que trabajamos en Cáritas que 

esté impregnada de nuestro ser y 

hacer, como recogen, entre otros, 

el «Modelo de Acción Social» 

o el recientemente aprobado 

«Documento Marco sobre la 

Formación en Cáritas». En ellos se 

nos aportan signi(cativas re!exiones 

sobre la sociedad de la que 

formamos parte, las características 

sociales y culturales de las que 

no podemos aislarnos y que en 

ocasiones condicionan nuestra 

manera de actuar, así como la manera 

de orientar nuestra formación de un 

modo uniforme.

Como imprescindible punto de 

partida para plantear un contenido 

temático preciso que englobe 

a todos los que trabajamos en 

1 IntroducciónIntroducción
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Cáritas, es obligado hacerlo desde 

la propia identidad, desde ese ser 

que nos conforma y que tiene que 

impregnar nuestro hacer. Por ello, 

el apartado 2 lo dedicaremos a 

recordar algunos puntos centrales 

de nuestra identidad, así como de 

la Doctrina Social de la Iglesia (DSI), 

que forzosamente habrán de orientar 

nuestra forma de organizarnos para 

hacer de nuestro trabajo el mejor 

servicio.

Dado que Cáritas es una institución 

llamada a desarrollar una misión muy 

concreta encargada por la Iglesia, de 

la que formamos parte inseparable, 

todos los que en ella trabajamos, 

tanto voluntarios como contratados, 

tenemos la obligación de esforzarnos 

en llevarla a cabo de una manera 

determinada, lo que únicamente 

conseguiremos con un correcto 

desempeño de nuestras funciones y 

con el imprescindible auxilio y fuerza 

del Espíritu Santo.

Es en este marco de actuación en 

donde hemos desarrollado el devenir 

de este documento, y de ambos 

saldrán no sólo los fundamentos 

de nuestra actuación, sino 

también la base de los criterios de 

discernimiento a la hora de resolver 

cuestiones concretas que afecten a 

la relación interpersonal de los que 

estamos trabajando en Cáritas.

A lo largo de los capítulos siguientes, 

vamos profundizando en la realidad 

de las personas que participamos 

en Cáritas, como voluntarios, como 

contratados o bien de cualquier 

otra forma de participación. 

Esta profundización parte de las 

motivaciones, valores y actitudes 

compartidos por las personas de 

Cáritas (apartado 3), presenta el 

itinerario que toda persona debería 

llevar en Cáritas (apartado 4), 

describe lo que sería la carta de 

derechos y deberes de todas las 

personas que participan en nuestra 

institución (apartado 5), se detiene 

en los espacios de participación y 

relación de las personas en Cáritas 

y la importancia que estos tienen 

(apartado 6), aterriza en el marco 

legal vigente que debe ser tenido en 

cuenta y cumplido en todo momento 

(apartado 7), para terminar con unas 

conclusiones que nos recuerdan la 

importancia de difundir el mismo en 

nuestra confederación (apartado 8).
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2.1.  La identidad  
de Cáritas

Cáritas es la expresión del amor 
preferencial de la comunidad 
cristiana por los pobres. Cáritas es 
el servicio, la diaconía, de la caridad 
de la Iglesia. Es, pues, la misma 
Iglesia, no una organización de la 
Iglesia. 

Ciertamente, para realizar este 
servicio es necesario organizarse, 
contar con personas, voluntarias en 
su mayoría y otras que, liberadas 
por la comunidad, en cumplimiento 
de las obligaciones legales, necesitan 
formalizar su vinculación con la 
institución a través de un contrato 
laboral.

Pero Cáritas no es una ONG o 
una empresa de servicios sociales, 
aunque deba emplear estas 

mediaciones para cumplir su misión 
en la sociedad a la que también 
pertenece. De la misma manera 
que el cristiano se debe encarnar, 
con su fe y sus valores, en el 
mundo, también Cáritas se inserta 
en ese mismo mundo con su ser 
Iglesia y con los valores del Reino 
de Dios.

Cualquier obra y servicio de Cáritas, 
incluso el más especializado, debe 
ser expresión del amor de la 
comunidad. Y debe también servir, 
además de a su especí�co �n, para 
animar la caridad de la comunidad 
cristiana de la que surge. Hay que 
propiciar que todas las personas 
que colaboran en Cáritas se sientan 
agentes de la pastoral caritativo-
social de la Iglesia.

Creemos importante recordar 
algunas cuestiones expuestas en 

Identidad de Cáritas Identidad de Cáritas
y Doctrina Social de la Iglesia

2
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el documento «Re!exión sobre la 
identidad de Cáritas». En el punto 
5.2, se dice: 

«La mística de Cáritas intenta aunar 

vida en el Espíritu y actitud ante la 

pobreza. Que el diseño de la mística 

de una institución se verifique en el 

día a día depende de la encarnación 

concreta que logre en las personas 

que la integran».

«Esto exige que nuestro ser Cáritas 

no se entienda como deber, trabajo 

y quehacer, sin más: sino más bien 

como carisma, servicio y estilo de vida. 

Nuestro ser Cáritas no proviene del 

mundo organizado de las tareas y 

funciones, sino de la afección personal 

y comunitaria que produce en nuestras 

vidas la irrupción de los pobres».

«La vida según el Espíritu supone 

la relación personal con los pobres, 

mueve al estudio de sus condiciones 

de vida, al análisis de las causas que 

las producen, y empuja a buscar 

soluciones. La vida según el Espíritu 

convierte la misericordia entrañable 

en pasión por la justicia; fortalece 

las propias convicciones y renueva 

nuestra capacidad de diálogo; nos 

coloca en el camino de la comprensión 

con todos y la compasión con los que 

sufren; nos sitúa en el ámbito de la 

conversión permanente y la búsqueda 

de un talante evangélico en nuestro 

ser, en nuestro saber y en nuestro 

saber hacer».

Más adelante, el citado documento, en 
el punto 5.4, a�rma:

«La espiritualidad de Cáritas, 

vivida en la cotidianidad, nos 

invita a adoptar algunas actitudes 

y actuaciones concretas: adhesión a 

la pobreza evangélica, experiencia 

concreta de compartir, cercanía 

y convivencia con los pobres, 

autenticidad y profundidad en 

nuestras vidas, gratuidad como 

eficacia del amor, vivencia de que 

somos enviados».

2.2.  La Doctrina Social  
de la Iglesia (DSI)

En coherencia con la identidad 
eclesial de Cáritas estamos 
también obligados a la hora de 
estructurar nuestra organización a 
tener en cuenta la Doctrina Social 
de la Iglesia.

Las «Orientaciones para el estudio 
y enseñanza de la DSI», de la 
Congregación para la Enseñanza 
Católica, señalan que en la DSI 
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hay tres niveles en sus elementos 
constitutivos: «principios y valores 
permanentes», «criterios de juicio» 
y «orientaciones para la vida social». 
La DSI, como realidad, se compone 
de elementos contingentes que 
permiten su evolución y su desarrollo 
en sintonía con las urgencias de los 
problemas cambiantes, sin disminuir 
la estabilidad y la certeza en los 
principios y normas fundamentales. 
Los primeros nutrirán los criterios 
que aplicaremos en las cuestiones 
concretas en cada asunto y momento 
histórico concreto. Esto permite 
adaptar la DSI a las circunstancias 
particulares que van con�gurando 
al hombre y a la sociedad en cada 
momento.

Estos principios y valores permanentes 
son los que fundan una visión 
cristiana sobre el hombre y sobre la 
sociedad humana, y por tanto deben 
inspirar nuestras decisiones sobre la 
organización del trabajo en Cáritas, así 
como estructurar las relaciones entre 
todos los agentes que formamos parte 
de la misma.

Los principios permanentes de la 
DSI son los siguientes:

1.º  La persona humana y su 
dignidad como hijo de Dios. 

Los derechos humanos como 
expresión social de la dignidad 
humana.

2.º La opción por los pobres.

3.º  La relación persona-sociedad. 
La sociabilidad.

4.º  El bien común, fundamento del 
orden sociopolítico.

5.º  La solidaridad y la 
subsidiariedad, reguladoras de 
la vida social.

6.º  La concepción de la sociedad. 
La primacía de las personas 
sobre las estructuras.

7.º  La participación social: 
espiritual, libre y educadora.

8.º  El destino universal de los 
bienes.

La DSI concreta también los 
valores morales que fundamentan 
una nueva sociedad: verdad, 

justicia, amor, libertad y 
convivencia humana.

Más en concreto, la DSI aporta 
cuestiones sobre el trabajo que 
nos parece interesante enunciar 
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brevemente aquí. En la Laborem 

Exercens, Juan Pablo II aborda 
el trabajo humano bajo tres 
dimensiones:

Bíblica-antropológica

El trabajo a la luz de la Revelación 
del hombre como ser creado a 
imagen y semejanza de Dios y 
llamado a crecer, multiplicarse y 
señorear la Tierra aparece en su 
doble riqueza objetiva (su dimensión 
técnica, productiva, e�caz) y 
subjetiva (su dimensión personal). 
Esta segunda dimensión tiene 
primacía sobre la primera. En esta 
subjetividad se basa la naturaleza 
ética del trabajo. No es el tipo de 
este, sino su procedencia personal 
el fundamento determinante de su 
justa valoración. Esto lleva asimismo 
a a�rmar la prioridad del trabajo 
sobre el capital y la propiedad.

Ética-jurídica

Desde este punto de vista, los 
empresarios (personas o instituciones 
que mediante un contrato ad hoc 
ofrecen y estipulan trabajo) deben 
abrirse a los derechos de los 
trabajadores a tener trabajo, a que 
este sea en unas condiciones dignas 
y a obtener una justa remuneración 
que posibilite una digna vida familiar.

Espiritual

En relación con el Padre completamos 
la obra de la creación por Él iniciada 
y sostenida. Asociados a Cristo, 
que predica con el ejemplo en su 
vida oculta y laboriosa de Nazaret, 
insertamos lo penoso del trabajo en 
su muerte y lo fructífero del mismo 
en su resurrección. Y con la fuerza del 
Espíritu, colaboramos en la obra de su 
amor, nos santi�camos y oramos.
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Todas las personas que somos 

agentes estables de Cáritas 

formamos parte de esta institución 

desde una llamada a servir a nuestros 

hermanos más desfavorecidos y 

transformar la sociedad guiados por 

el amor, a hacerlo desde una entidad 

que es la misma Iglesia organizada 

al servicio de la Caridad y a hacerlo 

compartiendo unos valores y modos 

de ser y actuar que constituyen la 

esencia misma de nuestra misión.

Desde esa llamada a participar en 

esta organización, cuya identidad 

eclesial es clara y transparente, 

desde una fe explícita y desde esa 

convicción de que nuestros hermanos 

vulnerables y excluidos se merecen lo 

mejor de nosotros mismos para ser 

protagonistas de su propio desarrollo 

y poder alcanzar juntos una sociedad 

más justa y equitativa, las personas 

que formamos parte de Cáritas 

Española tenemos el compromiso de 

poner en práctica la vivencia de los 

siguientes valores y actitudes:

  Una fe compartida en Dios, Padre 

de todos los hombres, que irradia 

su Amor a toda la creación y que 

nos llama a trabajar por y con 

muchos de sus hijos que sufren 

injustamente.

  La valoración que tiene la pertenencia 

a la Iglesia, que nos recibe a todos y 

que practica la Caridad de manera 

organizada para responder a esa 

llamada de Dios Padre.

  Una gratuidad y una disponibilidad, 

cada uno desde su condición, en 

nuestro participar en Cáritas.

  Una preparación y una 

profesionalidad en nuestro hacer en 

Cáritas.

Las personas en CáritasLas personas en Cáritas3



Re"exiones y marcos de acción

14

Una responsabilidad hacia la misión 

asumida por cada uno, poniendo en 

juego los talentos recibidos.

Una actitud de acogida a nuestros 

compañeros en la misión y en 

especial a aquellos por los que 

trabajamos.

Un continuo deseo de formarnos y 

mejorar en nuestro servicio.

Un trabajo y funcionamiento con 

un estilo austero, que está en justo 

equilibrio con las mediaciones que 

nuestro servicio reclama.

Un compromiso con la institución a 

aportar no sólo lo que hacemos, 

sino la integridad de lo que cada 

uno de nosotros somos.

Una conciencia compartida de la 

importancia que tiene la organización 

para ser más e!caces en nuestro 

servicio.

Si bien es cierto que estos son los 

valores y estilos que compartimos 

en Cáritas, nunca debemos caer en 

absolutismos y menos olvidarnos 

de que toda persona es un ser en 

proceso y búsqueda. En ese sentido 

debemos ser conscientes de que si 

bien Cáritas busca la incorporación 

de personas que comparten una 

fe, también es un espacio claro 

de evangelización para muchas 

personas que, a lo largo de la historia, 

han llegado a nuestra institución 

desde una llamada a trabajar por 

la solidaridad y la justicia, y desde 

ese trabajo comprometido han 

descubierto y profundizado en el 

mensaje evangélico.

Partiendo de esta llamada, de 

estos valores y estilos compartidos, 

hemos de ser conscientes de que 

los distintos agentes de Cáritas 

desempeñamos roles distintos: 

directivos, agentes de la Acción Social 

de Cáritas y agentes de Pastoral. 

También hemos de tener en cuenta 

que las distintas necesidades de la 

organización, así como las distintas 

circunstancias de las personas, 

generan diversas formas de participar 

en Cáritas, pudiendo hacerlo como 

voluntario o como contratado 

(liberado), si bien es claro que Cáritas 

es una organización en su mayor 

parte de personas voluntarias, que, 

en ocasiones y para poder cumplir sus 

!nes, incorpora personas procedentes 

de la comunidad cristiana a las que 

libera y con las que se vincula mediante 

un contrato laboral, y entre todos 

contribuimos a construir Cáritas. 
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Esta dualidad voluntarios/contratados 

recorre toda la organización, desde 

las personas que realizan la primera 

acogida a los bene!ciarios hasta las 

que ocupan los puestos de dirección, 

lo cual aporta una gran riqueza de 

talentos y diversidad en el sentir, 

estar y hacer en Cáritas. 

El mayor y mejor servicio que 

nuestra misión reclama exige 

que tanto unos como otros 

compartamos de igual manera 

todos los valores que anteriormente 

hemos mencionado, sin que ni unos 

ni otros nos apropiemos en exclusiva 

o nos desvinculemos de ninguno de 

ellos.

Aunque voluntarios y contratados 

son los dos per!les de personas 

más numerosos en Cáritas, no 

hay que olvidar que los modos de 

relacionarnos las personas que 

trabajamos en Cáritas deben llegar 

a afectarnos a todos los que ya 

participamos o se incorporen, incluso 

temporalmente, a la organización: 

becarios, alumnos en prácticas, 

colaboradores de otras instituciones, 

etc.

La riqueza de personas que 

compartimos la misión de Cáritas 

hace que cuando abordamos la 

relación de la institución con todas 

las personas que formamos parte 

de ella, renunciemos a hacerlo 

exclusivamente como una mera 

gestión de personas contratadas y 

lo realicemos con la amplia visión de 

que todos somos agentes de Cáritas, 

sea cual sea nuestro rol y forma de 

relación con la institución. 

Esta renuncia a una «gestión de 

recursos humanos» a favor de una 

política de Cáritas con todos los que 

somos agentes de la misma no exime, 

como es lógico, ni a la institución ni 

a cada uno de sus miembros de las 

regulaciones jurídicas existentes y que 

serán abordadas al !nal del presente 

documento.

En ocasiones se ha considerado 

que el voluntario aporta una 

visión ciudadana e independiente, 

unas convicciones y estilo propio, 

una legitimidad personal y un 

componente humano y vital en 

la tarea de inclusión, mientras 

que al personal remunerado se le 

demandan más los conocimientos 

especializados, el apoyo organizativo 

y la formación, la dinamización y 

acompañamiento entre los equipos 

de voluntarios, a la vez que una 

mejora sistemática dentro de la 

organización.
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Somos muy conscientes de que esta 

polaridad puede ser muy dañina en 

el rico y variado caminar de todos 

los que formamos parte de Cáritas, 

ya que el voluntario debe también 

ser consciente de que en el trabajo 

bien realizado, en el entendimiento 

con las demás personas, en su propia 

competencia profesional, en su 

formación y en su entrega, está el 

éxito de su misión, y que la atención 

y promoción de las personas no 

puede ser nunca monopolio de 

nadie, sino que constituye una tarea 

con!ada a todos, una tarea para ser 

realizada juntos y en comunidad.

Por otra parte, las personas 

contratadas deben conocer que no 

sólo se espera de ellas su aporte 

técnico. Cáritas quiere incorporar 

como trabajadores a personas 

preocupadas por la realidad social 

y movilizadas, que participan en 

su entorno social (asociación de 

vecinos, asociación de padres y 

madres del colegio de sus hijos, 

en su parroquia, en los medios de 

comunicación local…), que aportan 

esta riqueza personal, humana y 

vital a los proyectos y servicios de 

Cáritas.
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Poner en el centro del ser y el hacer 

de Cáritas a la persona nos lleva a 

tener un proceso de gestión centrado 

en todos los que formamos parte de 

Cáritas y durante todo el tiempo en 

que estamos presentes en ella o la 

representamos ante terceros.

En este sentido creemos que para una 

adecuada integración, participación y 

desarrollo de todos nosotros, sería 

muy útil poder contar con un itinerario 

básico de gestión para las personas que 

formamos parte de Cáritas.

Dicho itinerario tendría las siguientes 

etapas: 

4.1.  Estudio de necesidades 
y elaboración de per�les

Para una adecuada incorporación de las 

personas a Cáritas, es punto de partida 

fundamental tener bien identi!cadas las 

necesidades del trabajo a desarrollar, 

los roles y tareas a desempeñar y los 

requisitos fundamentales para poder 

responder a dichas necesidades.

En este punto se trabajaría desde la 

óptica de las necesidades de puestos a 

cubrir para realizar la labor en Cáritas, 

huyendo de criterios de oportunidad o 

mera posibilidad. 

A la hora de desarrollar el per!l 

requerido para atender cada una de 

las necesidades, destacamos el per!l 

técnico (formación y experiencia), el 

per!l competencial (comportamientos 

y forma de hacer en el puesto de 

trabajo y en su relación con los demás), 

el per!l motivacional (trabajar en una 

organización social que es la propia 

Iglesia) y el per!l cristiano (que valora la 

dimensión trascendente del hombre y 

la necesidad de un desarrollo integral).

Itinerario de las personas en CáritasItinerario de las personas en Cáritas4
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4.2.  Convocatoria o 
demanda de la 
necesidad a cubrir

Una vez que tenemos identi!cada 

la necesidad y de!nidos los per!les 

que necesitamos, debemos difundir 

la necesidad entre la comunidad 

cristiana y los ámbitos a!nes donde 

creamos que se pueden encontrar 

las personas más adecuadas para 

responder a dicho per!l.

Cáritas convoca de muchas maneras 

a participar en la erradicación de la 

pobreza; sin embargo, para facilitar 

la incorporación de personas, 

valoramos mucho la difusión de 

convocatorias, ya que a la vez de ser 

una llamada a atender la necesidad a 

cubrir, describe el per!l requerido, lo 

cual facilita mucho el discernimiento 

de aquellas personas que desean 

participar en Cáritas.

4.3. Selección

Dedicar tiempo y método en el 

proceso de selección de las personas 

que se van a incorporar a Cáritas 

es fundamental para garantizar 

que estas incorporaciones son las 

adecuadas para las necesidades de 

Cáritas y que la persona que se 

incorpora se va a encontrar a gusto 

en ese rol y con esa responsabilidad.

Debemos dotarnos de un proceso 

conocido por todos y transparente 

en el que se pongan en juego los 

principios de publicidad, mérito y 

concurrencia.

Si en el proceso de selección 

detectamos que la persona no va 

a lograr incorporarse de manera 

satisfactoria por su per!l, su forma 

de ser, su manera de actuar o por 

la visión que pueda tener sobre 

el propio ser Iglesia de Cáritas, 

deberemos valorarlo oportunamente 

y discernir si debemos incorporar o 

no a esta persona.

4.4. Acogida

Las personas que van a trabajar en 

Cáritas deben tener una acogida 

adecuada, pues se incorporan a 

realizar un trabajo, pero también 

pasan a ser parte activa en la vida 

de la institución, por lo que es muy 

recomendable contar con jornadas 

de acogida.

Si en el proceso de selección hemos 

identi!cado que hay un dé!cit de 

formación, podemos reforzar ese 
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elemento antes de la incorporación 

para que se le proporcione la misma.

Es muy deseable que cada Cáritas 

cuente con un protocolo y un manual 

de acogida que faciliten la integración 

de las personas que se van sumando 

a la institución.

4.5. Formación

Una responsabilidad hacia la misión 

asumida por cada uno y una 

adecuada profesionalidad en el diario 

quehacer hacen que la formación de 

todos los que somos parte de Cáritas 

sea un pilar esencial.

Para ello, es deseable que exista un 

plan de formación; este debe ser 

multidisciplinar, atendiendo a los 

distintos roles, e integral, como queda 

recogido en la encíclica Deus caritas 

est: 

«Por lo que se refiere al servicio que se 

ofrece a los que sufren, es preciso que 

sean competentes profesionalmente: 

quienes prestan ayuda han de ser 

formados de manera que sepan 

hacer lo más apropiado y de la 

manera más adecuada, asumiendo 

el compromiso de que se continúen 

después las atenciones necesarias. Un 

primer requisito fundamental es la 

competencia profesional, pero por sí 

sola no basta. En efecto, se trata de 

seres humanos, y los seres humanos 

necesitan siempre algo más que una 

atención sólo técnicamente correcta. 

Necesitan humanidad. Necesitan 

atención cordial. Cuantos trabajan 

en las instituciones caritativas de 

la Iglesia deben distinguirse por no 

limitarse a realizar con destreza lo 

más conveniente en cada momento, 

sino por su dedicación al otro con una 

atención que sale del corazón, para 

que el otro experimente su riqueza de 

humanidad. Por eso, dichos agentes, 

además de la preparación profesional, 

necesitan también y sobre todo una 

“formación del corazón”: se les ha de 

guiar hacia ese encuentro con Dios 

en Cristo, que suscite en ellos el amor 

y abra su espíritu al otro, de modo 

que, para ellos, el amor al prójimo 

ya no sea un mandamiento por así 

decir impuesto desde fuera, sino una 

consecuencia que se desprende de su 

fe, la cual actúa por la caridad  

(cf. Gal 5, 6)» (Deus caritas est, 31.a). 

Para la elaboración del mencionado 

plan de formación propio de cada 

Cáritas, contamos con un documento 

marco sobre la formación en Cáritas 

que, aprobado por el Consejo General 

de Cáritas Española, se ofrece como 
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guía útil que, además de orientaciones, 

recoge una importante selección 

de los muchos contenidos sobre 

formación que durante años se han ido 

generando en la confederación.

4.6. Acompañamiento

Todas las personas que formamos 

parte de Cáritas hemos de actuar 

desde la cercanía, con mucho 

diálogo y con madurez, desde 

la voluntariedad de nuestro 

compromiso pero también desde la 

exigencia del mismo. Este acompañar, 

que es «hacer camino juntos», 

debe ser un espacio formal con 

el claro propósito de encontrar 

oportunidades de mejora.

4.7.  Establecimiento de 
objetivos y evaluación 
del desempeño

Todas las personas que nos 

incorporamos a Cáritas tenemos 

necesidad de conocer cómo 

estamos contribuyendo con nuestra 

colaboración a la misión y los 

objetivos de Cáritas. 

El establecimiento de objetivos 

prioritarios de manera clara, 

concreta, con solicitudes que puedan 

posteriormente ser medidas y 

evaluadas, es un modo de funcionar 

que ayuda mucho a la ubicación 

de la persona en su labor dentro 

de la organización y que facilita el 

funcionamiento de la organización 

al poder clari!car sus prioridades 

anualmente.

Unida al establecimiento de objetivos, 

se propone la evaluación anual del 

desempeño, como un momento 

privilegiado en el proceso de 

cada persona que no sólo mide el 

rendimiento de las personas, sino 

que ayuda a identi!car di!cultades 

en el trabajo, expectativas desde la 

institución y de la persona para el 

futuro, así como otras posteriores 

necesidades de formación.

Tanto el establecimiento de 

objetivos como la evaluación del 

desempeño serán acciones a realizar 

directamente entre la persona, 

agente de Cáritas, y aquella que sea 

su inmediato responsable.

4.8. Toma de decisiones

Un aspecto fundamental en la 

relación con personas es el referido 

a la toma de decisiones que afecta 
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a las personas que son parte de la 

organización. 

El proceso de toma de decisiones 

se vive con gran di!cultad cuando 

estas afectan a las personas y 

especialmente cuando estas son 

voluntarias.

Toda decisión, sea para reconocer 

o para reorientar el trabajo, debe 

responder a un proceso de diálogo 

y ser lo más cercana posible a los 

hechos que la motivan.

Dichas decisiones debemos 

afrontarlas con naturalidad, humildad, 

cercanía y honestidad.

La mencionada di!cultad para 

tomar decisiones, unida a la 

necesidad de hacer el análisis 

de determinadas situaciones, en 

ocasiones hace que se aplace la 

decisión hasta llegar en algunos 

casos a dejarla suspendida en 

el tiempo, lo que contribuye 

a un fuerte deterioro en el 

funcionamiento de la organización.
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Los trabajadores, más allá de  

lo expresado en las normas,  

tendrán una serie de derechos y 

deberes: 

5.1. Derechos

a)  A ser bien acogido, apoyado e 

informado sobre la identidad, 

misión y acciones de Cáritas. 

b)  A ser miembro activo en las 

estructuras de participación 

y debate establecidas por la 

institución.

c)  A recibir una remuneración justa 

y digna.

d)  A recibir formación general y 

especializada, de forma inicial y 

continuada, de la institución y sus 

acciones.

e)  A tener conocimiento de las 

líneas prioritarias de la política de 

recursos humanos de Cáritas. 

f)  A participar de la identidad 

de la institución, en tanto que 

la persona también construye 

Cáritas.

5.2. Deberes

a)  Aceptar la naturaleza y objetivos 

de la institución, desarrollando sus 

tareas y encargos profesionales 

de acuerdo con la identidad de 

Cáritas.

b)  Retirarse de la institución si no 

puede garantizar el respeto a sus 

$nalidades y naturaleza. 

c)  Prepararse para la acción que 

deba desarrollar, de acuerdo con 

Carta de derechos y deberesCarta de derechos y deberes5
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los planes de formación que le 

ofrezca la institución.

d)  Cumplir con diligencia y de forma 

organizada los compromisos 

adquiridos y las tareas 

encomendadas. 

e)  Estar dispuesto a trabajar en 

equipo y de forma coordinada 

con otros miembros de Cáritas, 

sean voluntarios, contratados u 

otro tipo de colaboradores, y con 

otros agentes sociales con los que 

la institución mantenga objetivos 

a$nes. 

f)  Cumplir con el protocolo de 

protección de datos de carácter 

personal de su Cáritas.
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Además de la presencia en 

los espacios de participación 

y representación en el 

funcionamiento de la institución 

que la ley establece para los 

trabajadores, es vocación de 

Cáritas crear espacios que permitan 

crecer personal y profesionalmente 

a las personas que trabajamos, así 

como contribuir desde su realidad 

y experiencia a mejorar el trabajo 

que realiza la institución.

Algunos de estos espacios 

pueden ser la participación en 

grupos de trabajo o de re�exión 

especializados, ya sean en el 

entorno de la propia Diócesis, en el 

espacio regional o en el confederal 

del Nivel Técnico Mixto.

La participación en Cáritas es 

un valor importante que no sólo 

contribuye al buen funcionamiento 

confederal y diocesano, 

enriqueciendo nuestra re�exión y 

nuestra acción, sino que hacemos 

de ello nuestro modo de trabajar 

con otros, por lo que fomentamos la 

participación en redes y plataformas, 

para, junto a otras organizaciones 

sociales, ser más e�caces en la 

construcción de una sociedad más 

justa y fraterna.

A lo largo del año hay algunos 

momentos, bien aprovechando 

determinados tiempos litúrgicos o 

situaciones que se puedan producir 

(ante una emergencia, Navidad o 

ante una determinada campaña…), 

que son espacios idóneos para 

re�exionar conjuntamente sobre 

documentos o tomas de posición 

institucionales.

El crear, cuidar y animar todos 

estos espacios para fomentar la 

Espacios de participación y relaciónEspacios de participación y relación6
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participación de todas las personas 

de Cáritas y fortalecer la relación 

entre ellas y con la institución es un 

medio imprescindible que, además 

de contribuir a la formación y 

desarrollo de las personas, genera 

cohesión y estabilidad en los equipos 

y enriquece el ser y el hacer diario 

de nuestra institución.
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7.1. Personal contratado

La incorporación de personas 

contratadas obliga a un adecuado 

conocimiento de la normativa laboral 

vigente, tanto para una correcta 

gestión administrativa como para 

poder cumplir estrictamente con los 

derechos y obligaciones recíprocos 

de la relación jurídica laboral. Desde 

Cáritas se garantizará siempre 

el respeto y cumplimiento de las 

normas vigentes.

Una enumeración básica de 

estas normas es la que �gura 

a continuación: Estatuto de los 

Trabajadores, Ley Orgánica de 

Libertad Sindical, Ley de Prevención 

de Riesgos Laborales, Ley sobre 

Infracciones y Sanciones en el Orden 

Social, Ley General de la Seguridad 

Social (y normas complementarias 

y de desarrollo) y Ley sobre el 

Impuesto de la Renta de las Personas 

Físicas (y su reglamento).

Unas normas muy especiales son los 

Convenios Colectivos Sectoriales, 

ya que regulan diversos sectores 

de actividad en determinados 

ámbitos geográ�cos. Tienen la 

peculiaridad de ser acordados 

por las representaciones de 

trabajadores y empleadores, que, tras 

publicarse en los boletines o�ciales 

correspondientes, son de obligado 

cumplimiento. 

Cáritas ha re�exionado también 

sobre este nuevo escenario y ha 

decidido junto a otras organizaciones 

sociales constituir y apoyar el 

funcionamiento de organizaciones 

patronales para poder intervenir de 

manera directa en la elaboración de 

los convenios colectivos del sector de 

la intervención social.

Marco legal vigenteMarco legal vigente7
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Los convenios propios o pactos 

laborales de los que algunas Cáritas 

disponen son de acuerdo voluntario 

entre las partes, pero de obligado 

cumplimiento una vez aprobados. 

Estos completan las normas jurídicas 

de referencia en la aplicación de las 

políticas de recursos humanos.

Dentro de este marco de relaciones 

tienen singular importancia algunos 

aspectos operativos, como son 

las condiciones laborales. En este 

punto hay que remarcar de nuevo 

que en Cáritas no sólo debemos 

cumplir escrupulosamente con la 

legalidad vigente, sino que tenemos 

la responsabilidad y la oportunidad 

de ser un referente para el resto 

de las entidades de este sector. A 

continuación relacionamos algunas 

orientaciones que entendemos 

concreciones evidentes del 

cumplimiento de los principios y 

orientaciones de este documento:

1.  Contratación: La vocación no 

es tener todos los contratos 

inde�nidos o todos temporales, 

sino adecuar los contratos a 

la realidad y establecer como 

inde�nidos todos aquellos 

puestos que tienen una vocación 

estructural o de continuidad, 

utilizando la contratación temporal 

dentro de los límites y para los 

supuestos para los que ha sido 

creada.

2.  Horarios: Los horarios deben 

ser los propios necesarios en 

función de la actividad que realiza 

la institución. Siempre que sea 

posible y facilite la conciliación 

de la vida familiar y laboral, se 

�exibilizará la disponibilidad 

horaria.

3.  Retribución: La retribución 

en cualquier caso debe ser, 

puesto por puesto, la que 

marque la normativa laboral 

correspondiente, el convenio 

aplicable a cada situación o 

actividad. Además, se debe 

observar justicia interna 

atendiendo a criterios de 

diferenciación en atención a 

la cuali�cación, experiencia o 

responsabilidad propia de cada 

puesto y justicia externa en el 

sentido de que la retribución para 

puestos análogos sea también 

similar a lo que están pagando el 

resto de organizaciones sociales.

4.  Conciliación de la vida laboral y 

familiar: Cáritas deberá facilitar, 

dentro de las posibilidades 

contempladas en la Ley e incluso 
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ampliando o �exibilizando estas 

oportunidades, que sus trabajadores 

puedan atender a sus ascendientes 

o descendientes valorando la 

importancia que para Cáritas tiene 

el cuidado de la familia. El límite a 

las ampliaciones o �exibilizaciones 

posibles será el de no entorpecer 

a causa de estas la correcta 

prestación de servicios de Cáritas.

7.2. Personal voluntario

La incorporación del personal 

voluntario ya no es un elemento 

no reglado. Existe una ley estatal 

del voluntariado, así como leyes 

autonómicas que regulan la 

incorporación y una serie de derechos 

y deberes de estas personas.

Asimismo, se establece la 

obligatoriedad de contar con 

seguros tanto de accidentes como 

de responsabilidad civil que ofrezcan 

una cobertura adecuada, así como 

claridad en cuanto a que no se 

podrá utilizar al personal voluntario 

para cubrir puestos de trabajo de 

personal contratado. También existe 

claridad en cuanto a que el personal 

voluntario no recibirá remuneración 

alguna, pero tampoco debe 

suponerle un coste económico su 

colaboración.

Como elemento signi�cativo se 

destaca la exigencia de que exista un 

documento (acuerdo o contrato de 

voluntariado) en el que se recojan los 

principales derechos y obligaciones 

de estas personas.
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El Consejo General de Cáritas Española 

aprueba la publicación y difusión en 

toda la confederación del presente 

documento, con la profunda convicción 

de que puede ser un instrumento útil 

para organizar y orientar el modo de 

estar y de relacionarnos en Cáritas, a 

la vez que contribuir a que cada uno 

de los que formamos parte de Cáritas 

experimentemos que nuestra presencia 

y compromiso diario con la institución 

nos enriquece y contribuye de manera 

de�nitiva a mejorar en nuestro trabajo 

y crecer de manera integral como 

personas.

Desde esa profunda convicción, el 

Consejo General de Cáritas anima 

a todos los directivos de las Cáritas 

Diocesanas y miembros confederados 

a que, adaptándose a la realidad de 

cada Cáritas, faciliten la difusión de este 

documento, de forma que poco a poco 

se vaya logrando que toda persona 

presente en Cáritas lo conozca y trate 

de vivirlo en el día a día.

No podemos �nalizar el presente 

documento sin recordarnos que nuestra 

sociedad, nuestro entorno más cercano, 

aquellas personas con y por las que 

trabajamos, y en de�nitiva las vidas 

de todos y cada uno de nosotros, van 

experimentando cambios cada vez más 

rápidos y que, de una u otra forma, estos 

cambios afectan a muchas dimensiones 

de nuestras vidas, y entre ellas a nuestro 

trabajo en Cáritas, a nuestro modo de 

estar y de relacionarnos. 

A la luz de lo anteriormente mencionado, 

consideramos que este documento 

debe ser algo vivo y atento a cómo 

van in�uyendo dichos cambios en su 

contenido, de tal forma que cada cierto 

tiempo pueda ir adaptándose a ellos.

Madrid, octubre 2008

A modo de conclusiónA modo de conclusión8


